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Adelaido 

na situación geográfica 
de privilegio, hace de 
Cabo de Palos un entra­
ñable poblado que mira, 

incansable, al mar. Faro, puer­
to, calas y playas de levante, 
configuran puntos estratégicos 
con distintas perspectivas de si­
milar belleza. 

Para llegar a Cabo de Palos 
hemos de tomar la nueva auto­
vía de Cartagena hasta El Al-
bujón. Allí nos desviaremos a la 
izquierda, en la direción defin-
tivia, vía La Palma y El Algar. 
No obstante, llegados a El Al-
bujón y antes de continuar via­
je, es casi obligado detenerse 
unos minutos, los necesarios pa­
ra rendir visita al bar Pedrín y 
pedir y saborear el incompara­
ble asiático que allí preparan. 
Singular alquimia de sabores 
que bajo el mostrador, fuera de 
indiscrtas observaciones, mez­
cla sabiamente café, leche con-
densada, coñac, canela, etc., 
hasta obtener una formidable 
bebedizo que tonifica en tiempo 
frío y satisface en toda época. 

Con el asiático en el cuerpo, 
seguimos camino hacia La Pal­

ma y El Al-

<iA la altura de 
San Ginés de la Jara, 
la vista se empieza 
a recrear con las 
apacibles panorámicas 
de ese capricho 
geográfico 
que es el Mar Menor» 

gar, giramos 
a la izquierda, 
y tenemos 
franco el rum­
bo de Cabo de 
Palos. Poco 
antes de lle­
gar, a la altu­
ra de San Gi­
nés de la Jara, 
la vista se em­
pieza a re­
crear con las 
apasibles pa­
n o r á m i c a s 

que nos ofrece ese capricho 
geográfico que conforma nues­
tro Mar Menor, que aparece a 
la izquierda de la ruta, salpica­
do por sus islas, sosegado siem­
pre y tranquilo. 

Llegados a Cabo de Palos, 
encontramos un pueblecito de 
pescadores recoleto y limpio, 
envuelto en un casi mágico si­
lencio tan sólo roto por rumores 
de mar y graznidos de gaviotas. 
Hablo, obviamente, de cual­
quier época del año que no sea 
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verano, temporada en la que las 
localidades costeras sufren el 
triste deterioro que impone el 
mal llamado desarrollo y pier­
den carácter y personalidad 
propias. Fuera pues de la esta­
ción estival, bien merece una 
visita Cabo de Palos, recorrien­
do, uno tras otro, sus cuatro 
puntos neurálgicos. 

El primero de ellos es el pro­
pio centro del pueblo, donde se 
encuentra el puerto pesquero y 
deportivo. Es muy agradable el 
paseo sobre los pantalanes, con 
la mirada perdida entre másti­
les y el tintineo que la brisa 
produce en los obenques 'de los 
veleros, como música de fondo. 
Asimismo se puede pasear por 
las terrazas de los restaurantes 
sitos en los aledaños, donde, si 
somos prudentes, podemos in­
cluso encargar el menú para el 
almuerzo y reservar la corres­
pondiente mesa. 

De allí nos asomamos, por 
poniente, a las calas que deco­
ran el litoral en esta parte, don­
de podemos disfrutar de esplén­
dido paisaje marino y hacer su­
gestivas fotografías. 
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Pueblecito de 
pescadores 

1 recoleto y limpio. 
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Segí 
dolac 
te, has 
te faro 
de don 
vistas; 
biante 

DESPREOCÚPESE DEL TÉIVIA. Nosotros le ofrecemos un abanico de 
posibil idades. HOY viernes Gran Exposición de ofertas vacacionales... 

P A R A T O D A LA V I D A . Entre los asistentes, se sorteará un viaje de 7 días para 
2 personas en la paradisíaca Isia de Tenerife. J 
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